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CIRUGÍA Y PATOLOGÍA QUIRÚRGICA.

Consideraciones sobre los aecldentes de
la castración en los solípedos.—l'or don
daan Idorclllo r Olalla.

Al ocuparme hoy de ía castración, no es con
objeto de indicar ningún procedimiento nuevo,
porque sobrado numerosos son los que se conocen.
Sin embargo, en las dos Cirugías que la Veterina¬
ria de España posée ' en el dia, la de D. Antonio
Santos y la de Mr. Brogniez, sé echa de ver que
casi se ban limitado sus autores á describir los di¬
ferentes métodos operatorios que conocemos, y que
son sumamente lacónicos en lo que atañe á consi¬
deraciones sobre los accidentes que en el acto y
después de la castración pueden sobrevenir. Por
esta razón, á esto último vamos á concretar nuestro
trabajo : ya que las numerosas castraciones que he¬
mos practicado, nos han hecho ver la necesidad
de que el profesor los conozca, bien para saber
dirigirse en unos casos, yapara adoptar un procedi¬
miento operatorio y llenar ciertas indicaciones, y
en el mayor número de veces para salvar su re¬
putación profesional.

La castración es un a operación sumamente fácil
de ejecutar; y así se vé que la practican los meros
castradores cuyos conocimientos no son muy exten¬
sos, y que aun se la hace por personas que ningu-
ita idea tienen de las partes sobre que operan y
4ue no son más que aficionados. A pesar, no obstan¬

te, de lo sencillo que es castrar,hay ciertos proce¬
dimientos que en manos de ciertos hombres á los
que no se les podia negar profundos conociraienloi
científicos, han dado constantemente muy malos re¬
sultados; y aun cuando quisiéramos atribuir esto al
método operatorio, no lo podríamos hacer, porque
ese mismo método empleado por otros profesores
ha arrojado un éxito feliz; por loque creemos que
la suerte del veteriuario entra por mucho tanto en
esto como en los demás actos de su profesión.

Cada profesor se ha adherido á un procedi¬
miento que ha elogiado y preconizado como el me¬
jor, porque siempre le produjo buenos resultados;
y por esto nosotros, que antes de emprender los es¬
tudios veterinarios hemos visto practicar la castra¬
ción á testículo descubierto y dos mordazas sin qua
jamás se haya desgraciado un animal, hemos adop¬
tado este método, que no pensamos por ahora sus¬
tituirlo' por ningún otro nuevo, por mucho que se
le encomie.

Hemos tratado de indagar cuanto nos ha sido
posible con objeto de descubrir el origen de la
castración, y todas nuestras investigaciones han
sido infructuosas. Sin embargo, creemos que esta
Operación debió practicarse desde los primeros
tiempos, desde que el hombre se apoderó de algu¬
nos aníBiales que hizo domésticos y que servían pa¬
ra su bienestar. No puede quedar duda acerca do
que lo primero que obligó al hombre á castrar los
animales que tenia bajo sn dominio, fué la bravura
de alguno de ellos, cuya condición impedia el que
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pudiera servirse de él y aún que pudiera manejar¬
lo sin riesgo alguno. En los machos es en los qua
debió empeílar à pPactîtarseMa castración ; y de Ids
resultados que obtuvieron, deljCambio que en el or¬
ganismo observafron, dedujeron después cuáles eran
los animales que les convenia someter á dicha ope¬
ración según las condiciones qne deseaban hacerles
adquirir. No «n todos, los paises ha habido la misma
afición á castrar. En Persia, Arabia y otros puntos
de Oriente no.se acostumbraba á castrar los caba¬
llos ; siendo esta operación muy frecuente en Euro¬
pa y onlaCbina.

Plinio dice que el caballo castrado antes de
mudar los dientes de leche, ya no los muda des¬
pués; pero esto no deja de ser una de tantas preo¬
cupaciones de los antiguos.

Todo lo que de castración se puede indagar ha¬
ce referencia al caballo, mulo y asno. Vegecio ha¬
bla de la castración á fuego, que era muy usada
en Alemania é .Inglaterra y tal vez la mas antigua
de todas. Absirto y Hierocles, traducidos por Suá- ^
T6Z y Laurencio Rusia, dicen que se podia castrar
á ojo ó àlmachete ; pero que otras veces se hacia
abriendo el escroto y estirpando los testículos, usan¬
do mordazas de hierro 6 madera y extirpando los
■testes al corlar el cordon con el cauterio cuchillar á
palmar, que se tendría caliente de antemano. Esta
'castración á fuego, que ya habla aconsejado Vege¬
cio y quefprobablemente tuvo origen en Alemania,
era la más usada y adoptada en la época en que flo¬
reció y escribió Rusio. Una vez cortado el cordon
del modo indicado, ponían cuatro cordonetesen ca¬
da incision del escroto, preparaban un ungüento
que llamaban defensivo, y con planchuelas de esto¬
pa lo colocaban sóbrelas heridas sujetando el apó-
filo por medio de los oordonetes. Esto lo hacían con
objeto de que el aire,'el frió y cuerpos extraños no
ccmlactasen con ios cordones espermálicos'ni demás
parles que se hablan puesto al descubierto ; pero
advertiaa que en los caballos que han padreado ó
son rijosos, que-^jtenian los cordones a?íMd«¿05 ó
iinoy gruesos, no convenia este método operatorio,
porque sobrevenía la hemorragia, la gangrena y el
esteomeno (eslealocele) y morían ; por lo que, en es-
'los preferían la castracioni á oMe/fa y mejor ia de á
testiiulo cubierto. JmpoGo queda duda de que la
castración ha sido siempre practicada por hombres
que se dedicaban efxclusivírtoento á ella; siendo tes¬
to la causa ^de que nuestros ulbéitares antiguos se
ocupashn de muy poco de dicha operación. Se de-*

nominaba castradores ó capadores á los que se di-
dicabaná ejercer esta parte de la Cirugía;, cuya
denominación ya se les dába en olssiglo \V, á jnz».
gar por el sigiirenle pasaje : « Santiago Nufer,^ capa¬
dor-de profesión, quenrivia en la láldea de Síergi^
hensen, del gobierno de Gorbebane en Turgavia,
fué el primero que.practicó la operación cesárea en
su mujer. » Los profesores de todos los tiempo parc-t
ce que repugnaban el castrar, creyendo que sí re¬
bajaban ai practicarlo y considerándolo como un
oficio de los que el vulgo calificaba de bajos é igual
al de carnicero, mesonero, etc. de aquí el que Tos
castradores fuesen preferidos á los profesores, idea
que ha alcanzado á nuestros días, y que por suerte
va desapareciendo al esparcirse por los pueblos
profesores que hacen ver la sencillez de la opera¬
ción, y que en caso de ocurrir un accidente lo pue¬
den ellos remediar mejor que los castradores.

Los franceses "gáscones fueron los que introdu¬
je, on en España la castración á vuelta ó pulgar,
pero siempre estaba seguida de malos resultados.
Los albéitares españolesfAnlonio Pacheco y Juan
Alvarez Borjes eran muy diestros y experimenla-
dos en esta manera de castración y esl-aban repula-
dos como¿Ios mejores castfadore sdé SU tiempo. Bor¬
jes dice que se enseñó á castrar á pulgar ác mas
franceses estando él sirviendo al maestro Pedro
de Orio, en tiempo del Rey D. Felipe IV.

Lafosse usaba de dos métodos opera torios : íl
primero la castración por de las arterias
espe rmáticas, procurando no||cojer en dicha ligadu¬
ra el ner vio: y eI,segundo,^ca8lracion por oro/mfa-
cíoii ó excision del cordon testicular, sin precaución
de ningún género y dejando que la hemerragia
que sobreviene .se detenga por si. (Esto último no
me parece prudente^que se emplee en los solípedís,
porque degseguro tiene [que dar fatales resultados,
y solo conviene en el perro, gato y animales j¿-
venes.)

Durante la guerra de la Indepen dencia, los in¬
gleses trasmitieron á los franceses y españoles el
método de castrar por raspadura, ¡y últimamente
ha sido este jeemplazado.por la castración por for-
sion Imitada.

V eiEos que icl origen de la castración se ¡pierde
en la antigüedad ; pero que es necesario admitir
que|.ia práctica de esta openacion data desdepoce
:tlempo despues que el hombre se dedicó á la

' Agricultura y empezó á sw-virie de los ¡Bniní^es
'dhmésticos. Mas «i bien en aqueilta remota época so-
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lo castraban con objeto-de hacer dóciles á los anima¬
les que eran indómitos, posteriormente la ciencia
ha hecho grandes y útiles aplicaciones de esta ope¬
ración,'ya remediando ciertas dolencias, bien mo¬
dificando la organización de ciertos animales con
objeto de mejorar sus carnes, bien haciendo mas
duradéra'la secreción'láctea en la vaca.

'fecha esta ligera reseña histórica de la castra-
clí/n, vamos á eótrarmn la materia que ha de cons¬
tituir el présente trabajo, llenando en cuanto nos
séa pósible la idea que nos ha inducido á escti-

{S* continuar», )

POLICIA SANITARIA.

De la inoculación de la pleuroneumonia exudativa
de la especie bovina; por el doctor L. Willems,
traducido del Journai. des Yeteuinaires dü midi
por el que suscribe.

(Continuación.)
3."

Eulre tanto que sabemos lo que es la pleuroneumo-
liii exudativa, veamos lo que se entiende por virus y
despues eiaminaremos ti la pleuroneumonia posee un
virus y por consecuencia si su inoculación ea una opera¬
ción aprobada por la ciencia.

ün vlrui es un principio morbiftco, de una naturale¬
za espsoíflca y descaiocida, material, pero inaccesible á
nuestros medios de investigación actuales," apreciable
solamente por sus efectos y que, elaborado por un indi-
viduo.enfermo y trasmitido á un sugeto sano, determi¬
na en este, déspues de un cierto tiempo, turbaciones
orgánicas genefrales y una afección semejante á aquella
que le dió origen.
M.Michel Peter, práctico distinguido de Paris, en una

übraen dpnde claiifica la pleuroneumonia bovina entre
lasenferaedades virulentas ó inoculables, dice que «un
viruses uíi liquido especifico, uno y siempre idéntico á
él'misao.» Tal'es poco mas ó menos'la definición'que ,

dan dei virus las-autores mas corapetentea en esta mate- ^
ria y principalmente Mr. Harrean.

(Los virus tienen pues tres caractères indelebles: el j
coíiía^ío,.propiedad afectiva y orgánica, es decir sucep-
tibiq'de tradmisfon; \i incúbaéion, "que no manifiésla su '
accion-más'quedespnés'de un cierto tiempo de la ibso'r^ ;
'cion,que varía en casi: todas las enfermedades y aun =
-frecuenl«mentd.en lamisma; y en tercer lugar la rejij-;
neracion é facuilad.de reproducirse. Mas adelante de-■
mostrareraoi que la pleuroneumonia exudativa posee
estos tres cifaôtèrèS, 'què "és inoculable por virus Jijo,
siBfíio-poVcoñgteüehcia uha operacio'ii cón'fòfme con la
ciencia, ;

Por fi pronto dos cuestiones primordiales se ofrecen
â nuestro áxámen": ¿la pleürqneumonia ei una enféfm'é-
daJ contagiosa? ^es una enfermedad èspecí ficà?

Si ei lifta enfèniaed«despüificayContagios«, e«'^cir

tramisible ¿no es lógkodeoirque puede ser inoculada?
gi, seguramente, contesta H Prince director de la

escuela Telerinaria de Tolosa, porque todo contagio
provistoque sea de un agante fijo, puede ser inoculado,
y nose vé por qué'lazon la pleuroneumonia contagiosa
debe seruna escepcion. Puessi uoprimer ataque de eita
enfermedad preserva al animal de alaquesmlleriores, la
inoculación es ciertamente un-medío infalible de pre¬
servar al ganado de esta epizootia, porque inoculándole
la enfermedad, la contrae-de una manera mas benigna,7
la inmunidad contra un segundo atliqute,'tan cierto como
Un primer ataque de pleuToiieumonla naturalmente con¬
traída, preserva de un seguudo: este razonamiento desa¬
fia toda refulacinn.

-4."

Se trata pues de probar" para establecér nuestra
tésis, is que no seiá difícil: l.*-qué la pleuroneumonia
es una afección contagiosa; 21*—que no ataca en debi¬
da ftrma, generalmente mas que una sola .veZ al mismo
individuo; S.'·-·que es Una enfermedad específica y 4.*—
que posee un virus fijo.

4. Contagie. Si hace algunos años existía algUna
düdi acerca deicontagio de'osta enfermedad,'no sucede
lo mismoen la actualidtd;'todas los sábioi, los prácticos
sobré todo, todas las comisiones oficiaiss, la mismá Bél¬
gica, están conformes cu este hecho sobre el cual es'iifú-
til eitenderse mas.

Nos limitamos á trascribir'aquí la eoinclosion á que
ha llegado la Comisión científica francesa:

«Resulta, dice lauota, d 1 lasesperiOncias qaèacalian
»de referirse, que la pleuroneumonia epizoótica de los
«grandes rumiantes es susceptible de trasmitirse de loé
«animales enfermos á los sanos do la misàna especie,
«per la via de ia c'ohabitaeion. »

'B. Recidiva. Que la pleuroneumonia no 'ataca mas
que únasela vez al miámo individuo, es'decír, quèun
pTimer ataque préserva de" ataques ultérliñ'el; "ésto es
una verdad de la que se han'convencido'fòdos àqtrèílos
que han tenido ocasión de Seguir durante Un cierto
tiempo la marcha de la enfermedad en'uwa comarca.

Podemos invocar nue&tfa esperiencia'jJerhonalen apo¬
yo de- estáproposición: si M. ivart, inspector de .íaé Es¬
cuelas Teterinarias de Francia, no hubiera'SeSalado este
hecho impartante, y seguii él la sociedad ceiifVal'de agri¬
cultura de BétgiCa, la imperial y central ¡de imedicína
"Veterinaria de París, M. Deiafond, Laforse, Bouley,
Sanson; Wil?é'mbe"rg, Jeunes y demás Velfer/iiàrios dis-
'lihgUldos 'dé todos los paites. En los Paisfes-Bajos, "esta
creencia eslá tan arraigada, que allí se pagá'h'ace mhcbo
ttempá'ittá$ 'cáró''uu ternero ciiTádo dèla pléuronoUmo-
nta'qilè^ëHqiïe'noda'harpadeèido. • '

"Lifs e^èeientës ôSperiencias'de'la'comMotf cîéWti'fiCa
frant'eSah'a'útbiíClUiüò'de dilucidar èstèpiïHtó'òontrover-

"

tidò, fòíínukfrtdò con' este objeto la èoU'Closi'dn'·sigtiiente:
vlóS 'Biiimai'eS 'dè' fa éfp'eciá'" bovina 'Soà 'iirésèrvados

"

«cUntCa nuèvbS'àtaqlièïdè 'ra ■plériUêu'nïèiiia, cuando'ban
"«Cónlrái'do Una 'Vèz lá ■è'tífer"ir(íS{Íïd(,''àufiqaè "nó liáfán
«presentado mas que siqtomas de un» ÍÓ'àísfp'ò'SiÒiori li'gè-
»ra, á conseouèbeiadèiliaber permanecido algun tiempo
( : el misme establo que los enfermos^»
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Cíor lo demás, la Comisión Belga confiesa asimismo«ste techo en su última nota oficial dilrigida á M; eJ mi-aislro del iaterior en 1860. Según las investigacionesSBiouciosas hechas en toda la Bélgica por M. los Ve-
íeiáoarios del gobierno, no han podido probar durante
<4osaños, mas que ím caso$, y aun cuestionables, de re-ciifva de pleuroneumonia.
la pleuroneumonia no ataca, pues, mas que una solavezal mismo individuo, y si se presenlan algunas escep-«ipnes, son estremadamente raras.
<C. Eipecificidad. La pleuroneumonia de los grandes

ffftmhntes, dice Delafond, es para mi una enfermedad
Hjtfftagiosa, y por consecuencia, como todas estas enfer-
*edades, de naturaleza especí/íca, atendiendo á que dáuaehuienlo à un elemento especial, ó á un virus susceptiblede engendrarla y reproducirla.

Usté elemento especial le encontramos principalmen-toen el pulmón enfermo, que encierra una sustancia su»
generis, especifica, engendrando una enfermedad par¬ticular á la especie bovina y distinta de todas las demás
«líermedades que los grandes rumiantes pueden con¬
traer.

iEl principio conlagifero especifico, no se encuentra
3Bas que en el producto de la exudaciou. Tanto es esto una
▼cídad, que hemos inoculado en diferentes ensayos re¬
petidos en bueyes, con la baba, la leche, sangro recien¬
temente recogida de un animal afectado de la pleuroneu-
Yteniay, jamás hornos podido producir el menor síntoma
fisiológico ó patológico, ni aun una inflamación en el tu¬
far donde se practica U pequeña incision. cEn las espc-
weaicias sobre el contagio de la pleuroneumonia, Yeith,
:Sick y Dietcricks, han depuesto sobre la pituitaria, mate-
aña de la destilación nasal, saliva procedente del ganado
vcnfermo; incidiendo la pituitaria, han depuesto eslos flui-
^ «n la herida , y sedales cuya mecha había sido im¬
pregnada, se han pasa do bajo de la piel detras de la es¬
palda, pero estas inoculaciones han quedado sin resultado.

jís, pues, positivo qua la exudación plástica encierra
«i «oülaglo, el virus, el elemento especifico de la pleu-
roseumoaia, el cual no tiene acción mas que sobre los
jodividuos de la especie bovina. Le hemos inoculado en

awbcas, carneros, perros, cerdos, aves de corral y en el
¡hombre mismo, sin qne hayamos jamás observado las
menores consecuencias, ni aun en una picadura analó-
inica, que frecuenicmeyté,produce una septicèmia, co¬
mo algunas lo pretenden, desconociendo asi las leyes
aJe lina sana fisiología: porque la inserción de la materia
sjpie ocasiona una septicèmia en el buey, debe también
producirla en otras organizaciones animales.

In la nota precitada de la Comisión oficial de los
1>aises-Baj08, Mr. Willemberg, el sabio director de la
Jtocueia Veterinaria de Utrecht, dice en la pág. 74: «Las
¿aocolaciones practicadas de intento sobre otros anima-
Jeg, tales que caballos, perros, carneros, y las hechas
fortuitamente en el hombre, no han presentado jamás an
fndicio de acción cualquiera, y lo mismo sucede en las
inoculaciones practicadas sobre animles curados de la
^pleuroneumonia.

Pkdbo Cubillo.
{Continuará.)

ANUNCIO.

AGENDA DE BUFETE Ó LIBRO DE MEMO-
ria diario para el año de 4864 con noticias y guía(le Madrid.—Un lomo en fólio.—Precios para Ma¬
drid : 8 rs. encartonado y 13 encuadernado en lela
á la inglesa.—Precios para Provincias : Remitido
(franco de porte) por el correo tanto para los cor¬
responsales como para los parlicuiares, 44 rs. en¬
cartonado y 49 en tela á la inglesa.—En casa de loi
corresponsales de las principales provincias, á don¬
de se ha naandado un surtido por vías mas econó¬
micas, á 10 y 45 rs.—Entre otras mejoras deitiipor-tancia que la Agenda dé este año ha recibido, cita¬
remos; La Lista alfabética de las calles y plazas d«
Madrid, con espresionjde las divisiones adminislra-
tivas.

Además contiene el Calendario completo del año,
con todas las fiestas religiosas y nacionales, y las
observaciones astronómicas del Real OhservíHorlo
de San Fernando; Sistema decimal; Modelo de re¬
cibo ; Reducción de las monedas francesas á las es¬

pañolas, y vice-veria; Reducción de cuartos á rel¬
ies: Monedas eslranjeras coa sus respectivos valo¬
res en reales, céntimos y milésimos; Estableci¬
mientos y oficinas publicas, con indicación délos
dias y boras que pueden visitarse, ó que los direc¬
tores y oficiales dan audiencia; lisia de los señorei
Senadores, con las señas de sus babilacioDes,e
igualmente la de Noiarios, etc., etc.; así es que la
Agenda do 18C4 puede considerarse como una guía
"egura para todas las clases de la sociedad, y
como libro de primera utilidad, tanto para llevar
en cada casa la cuenta diaria, cuanto para el cu-
mercio para la exactitud de sus apuntes y compro¬
misos, que pueden anotar en su dia corrospoa-
diente.

Medios de proporcionarse esta Agenda: 4.* Re¬
mitiendo eq carta franca al señor Bailly-Bailliare,
plaza del Principe Don Alfonso (antes de Santa Ana),
8, Madrid, su importe en libranzas de la Tesorería
central. Giro mutuo de Ubagon, ó en el último ca¬
so, sellos de franqueo ; 2." también la facilllaráB
las principales librerías del Reino, y los correspon¬
sales de ¡empresas literarias y de periódicos p«li"
ticos.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego-

Mrid.—iapreaU .d« Jaliu V3u,calU it Sh Cirios, oMi


